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A mi padre, Manuel Parodi Ortega, 
que tanto amó Tetuán y me enseñó a amarla.


		


	

		

			Cuando el destino unió a Pelayo Quintero y a Manuel Parodi en esta biografía necesaria y trascendente


			Nacemos para el olvido, para convertirnos —al modo de los epitafios del tenebrismo barroco—, en polvo, ceniza y nada. Nadie nos recordará, pasados los años, confundidos por el rugir incesante de generaciones y tiempos. Nacemos para el olvido, decíamos. ¿Todos? No, no todos, afortunadamente. Algunos elegidos, tocados por los caprichosos hados del destino, lograrán emerger con nombre propio del piélago brumoso de la desmemoria, para mantener su historia y leyenda personal en el recuerdo de los hombres. Y esa remembranza no es directamente proporcional a la fama y lustre que se gozara en vida, sino que evoluciona en función del dictado inapelable de su señoría el tiempo, el juez más justo desde siempre. Algunos que brillaron en vida, languidecen en muerte hasta quedar en nada. Otro, sin embargo, que no gozaron de fama durante su existencia, la obtuvieron tras su entierro gracias a la consideración de una obra que, en su momento, no supo ser valorada. 


			Y, en ese juego de espejos, combinaciones y permutaciones, en el que se reflejan famas y olvidos; glorias y recuerdos, encontramos el caso singular de Pelayo Quintero Atauri. Reconocido en vida, fue progresivamente olvidado en muerte. Y, cuando algunos quisieron, definitiva y doblemente —en carne y memoria—, darlo por muerto, la poesía de lo increíble vino a emerger y a rescatar su figura. Un primer rescate, urgente y literario, si se quiere, pero rescate glorioso, al fin y al cabo. En efecto, en 1980 apareció bajo el solar de la casa donde tantos años habitara el insigne arqueólogo, el bellísimo féretro fenicio femenino que obsesivamente buscara a lo largo de su vida. Una extrañísima e inexplicable casualidad —¿casualidad?— que inevitablemente sería cantada por los poetas gaditanos. Así, negro sobre blanco, Fernando Quiñones o Felipe Benítez Reyes, entre otros, inmortalizarían el sucedido. El nombre de Pelayo Quintero comenzó a circular por los mentideros de la cultura y, también, todo hay que decirlo, por los de los teósofos y esotéricos varios. Resulta curioso que Pelayo Quintero, que no fuera quién descubriera ni el sarcófago fenicio masculino ni, tampoco, el femenino, saltara, sin embargo, gracias a ellos, al recuerdo de los tiempos. 


			Pero la figura, vida y obra de Pelayo Quintero Atauri supera en mucho al episodio del hallazgo de la antigua dama, por increíble que nos pueda parecer el hecho de que, sin que Quintero lo supiera, velara en sueños a la dama esquiva enterrada bajo su propio lecho. El féretro femenino rescató su recuerdo, sí, pero también amenazaba con enterrarlo bajo el simple relato curioso de lo imposible y lo paranormal. Por eso, una buena biografía que actualizara e hiciera justicia con su obra y sus logros era absolutamente necesaria y precisa. Pelayo Quintero fue, sobre todo un arqueólogo, un gran arqueólogo. No se entendería la arqueología ni la museología andaluza, ni tampoco la marroquí, sin la aportación decisiva de Pelayo Quintero con su buen hacer y, sobre todo, con sus excavaciones y publicaciones. La biografía, por tanto, era necesaria, oportuna y urgente. El recuerdo trascendente y justo de Pelayo Quintero estaba en juego. Lo sabíamos, sí. Pero, ¿quién podía escribirla con suficiente conocimiento de causa tanto del personaje como de sus circunstancias? Y, como si de alguna manera para ello estuviera predestinado, el nombre de Manuel Parodi emergió con luz propia para ser reclamado para la gran obra.


			Reconozco mi debilidad por el personaje Quintero. Pero, también, por el personaje Parodi, por el que siento sincera admiración y afecto. Si el talento y la tarea básica de un editor es la de seleccionar temas y autores, no podría haber ayuntado un matrimonio más feliz que el de Pelayo Quintero con Manuel Parodi, cuyos nombres quedarán unidos para siempre a partir de la publicación de este libro que hoy mantiene en sus manos y que nace para perdurar. Parodi es gaditano de Puerto Real de nacimiento y de Sanlúcar de Barrameda de residencia. Lo conozco y puedo afirmar, sin temor ni rubor, que Parodi está hecho de la misma materia que la del triángulo Cádiz-Sevilla-Huelva, el de la evocación tartésica fundacional. Ambos, Quintero y Parodi, Parodi y Quintero, compartieron paisajes y geologías y ambos reflejaron sus esperanzas y anhelos en esas puestas de sol estremecedoras con las que los caprichosos dioses de la antigüedad regalaran al reino del gigante Gerión y de las ninfas gadeiras. Y quiso el destino amarrarlos al uno con el otro con el nudo indeleble de las geografías sobre las que volcarían sus esfuerzos y trabajos. Con Andalucía y Marruecos, con Marruecos y Andalucía. Ambos trabajaron, excavaron, investigaron y amaron el oeste de Andalucía y el norte de Marruecos, ese vergel en el que el Rift se despeña en el estrecho de Gibraltar para emerger y reflejarse en el espejo de las calizas azuladas de las sierras béticas. Y es que las Columnas de Hércules, a lo largo de los milenios, nunca constituyeron muro ni foso, sino puerta y puente para culturas, gentes y sueños, como bien saben y supieron Parodi y Quintero, Quintero y Parodi.


			La primera vez que escuché hablar de Pelayo Quintero fue en una visita que realicé a finales de los noventa al museo de Tetuán. La sombra de su figura se extendía aún por las penumbras del edificio de recreación andalusí que, cómo no, giraba alrededor de un patio con fuente cantarina. Alguien, no logro recordar quién, me dijo. «Este museo lo fundó Pelayo Quintero. Está enterrado aquí, en Tetuán, y todavía alguien le pone una flor roja sobre su tumba blanca». Qué historia más hermosa, pensé. Creí, entonces, que se trataba de una hermosa leyenda y como tal la recogí en mi libro Leyendas de Tartessos dónde dediqué un capítulo al insigne maestro. Pero la vida siempre reserva una sorpresa dulce para el instante adecuado. Mientras escribía estas líneas llamé a Manuel Parodi, para hacerle una consulta y, casi de pasada, le comenté la anécdota vivida de la flor roja sobre la tumba blanca. «De leyenda urbana, nada —me respondió con su generosa y espontánea erudición—. Su tumba la cuidó Maimún el Tetuaní, asistente personal de Pelayo Quintero, al que trató como al hijo que no tuvo. Al morir Maimún, su mujer, mucho más joven y española, continuó encalando su tumba». Pues dicho queda, en reconocimiento para quiénes supieron cuidar en vida y muerte al gran arqueólogo.


			Intuí entonces la profundidad literaria del personaje, intuición que quedaría prontamente confirmada tras conocer, apenas superficialmente en un primer momento, retazos de su vida y obra. Más tarde, descubriría el potencial de su obra arqueológica. Y, tras la detallada lectura de esta biografía, mi admiración y asombro ante la vida y obra del maestro no hizo sino incrementarse. 


			El centro de gravedad de la vida y obra de Pelayo Quintero radica Cádiz, la ciudad donde creció como arqueólogo y en donde adquirió su fecunda madurez. Pero el estudio de su figura al completo no podría entenderse sin la etapa de su infancia y juventud en Cuenca y de sus estudios en Madrid, previa a su arribada al antiguo y luminoso sur. Primero a Granada y Sevilla, para recalar, gozosa y finalmente, en la Cádiz que de por vida lo sedujera. Al mismo tiempo, tampoco podríamos comprender su obra al completo si omitimos los fecundos años de trabajo, investigación e iniciativa en Tetuán, en donde, ya anciano, creara su museo arqueológico e iniciara las excavaciones de Tamuda, entre otros logros admirables.


			Pero dejemos que sea el maestro Parodi quien descubra ante nuestros ojos ansiosos la vida del arqueólogo Quintero. Manuel Parodi, brillante, culto, erudito, incisivo, gran conversador y mejor escritor, ha escrito, tras años de trabajo, la más profunda y clarividente biografía de Pelayo Quintero Atauri, una semblanza que ha llegado para quedarse y trascender. Dicen que nadie muere del todo mientras alguien le recuerda. Pues, precisamente por eso, Pelayo Quintero agradecerá, allá donde se encuentre, la merecida y justa trascendencia que esta excelente biografía otorga a su recuerdo. 


			Y, lo dicho. De alguna manera y gracias a estas páginas, Quintero y Parodi, Parodi y Quintero, quedarán unidos, ya por siempre, en el recuerdo agradecido de los hombres y mujeres que aman a la humana y divina arqueología, ciencia que descubre para la inmortalidad las huellas escondidas de lo que un día fuimos y olvidamos.


			Manuel Pimentel Siles


			Córdoba, marzo 2021.
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			Quintero entre las ruinas de un yacimiento en Cádiz en los años 20.


		


	

		

			Introducción


			Pelayo Quintero Atauri fue uno de los padres de la arqueología española y marroquí, un arqueólogo en tiempos de anticuarismo, un investigador cuyo trabajo se desarrolló a caballo entre los siglos XIX y XX, desde los viñedos de la Mancha Alta en la meseta castellana hasta la sombra de las palmeras tetuaníes a los pies de las estribaciones del Rif, sin olvidar las doradas playas de la fenicia Gadir. La obra y los perfiles de Pelayo Quintero nos hablan de tesoros arqueológicos, de ruinas evocadoras, de montañas y paisajes exóticos, de tiempos de guerra y espionaje, de una arqueología incipiente como disciplina tantas veces llevada a la gran pantalla… 


			Fue contemporáneo de los más prestigiosos arqueólogos europeos y americanos: Petrie, Delattre, Bingham, Carter, Mallowan…, y, como ellos, llevó a cabo su trabajo en unas condiciones que nos pueden parecer impregnadas del romanticismo naïve de finales del ochocientos y principios del novecientos. Su obra y su labor, ingentes, deben ser consideradas y valoradas desde la perspectiva de la época en la que se desarrollaron sus trabajos, con una metodología propia de esa época y a la que no eran ajenos los investigadores contemporáneos del propio Quintero, españoles (pocos) y foráneos. Quintero fue uno de los primeros arqueólogos españoles y, junto con César Luis de Montalbán y Mazas, el primero en trabajar fuera de la península ibérica en el entonces Protectorado español en Marruecos, lo que lo convierte por partida múltiple en un pionero de la arqueología española, europea y africana. 
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			Busto de Pelayo Quintero. Plaza de Pelayo Quintero, Uclés (Cuenca). Foto A.M. Gálvez.


			Pelayo Quintero Atauri (Uclés, 1867 – Tetuán, 1946) era nativo de Uclés, villa de la provincia de Cuenca, sede histórica de la Orden de Santiago en Castilla, donde su familia contaba con extensas propiedades agrícolas; las circunstancias de su trabajo, y acaso su empeño personal, lo llevaron primero hasta Andalucía, y hasta Cádiz, donde se establecería y desarrollaría la mayor parte de sus actividades como arqueólogo, como historiador, como historiador del arte, como docente y como gestor cultural y de la cosa pública, para finalmente conducirlo hasta el norte de Marruecos, donde se desarrollarían los feraces últimos años de su extensa e intensa vida personal y profesional. 


			Este incansable investigador y gestor público desarrollaría en Cádiz la parte del león de su vida profesional, contándose entre sus múltiples líneas de investigación la arqueología y la historia de Cádiz, la historia del arte y los estudios americanistas, sin descuidar pese a ello la historia de su natal Uclés, de la que sería nombrado cronista oficial y donde cuenta con un busto en la plaza Mayor, que lleva su nombre. 


			En lo que atañe a la arqueología gaditana, cabe señalar que en 1912 Pelayo Quintero comenzaría sus excavaciones en la necrópolis de la Punta de la Vaca, donde en 1887, y a causa de las obras emprendidas en dichos momentos para la Exposición Marítima Internacional, se había descubierto el sarcófago antropoide masculino en torno al cual se vertebraría la creación de un museo arqueológico en Cádiz, en 1893. 


			Quintero continuaría las investigaciones arqueológicas en dicha necrópolis al tiempo que llevaría a cabo otras excavaciones arqueológicas en la ciudad (y fuera de la misma, como en San Fernando) entre dicho año 1912 y 1938; de todas ellas (salvo de las desarrolladas en el trascurso de la guerra civil, entre 1936 y 1938) daría cuenta en las páginas de las Memorias de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades.


			Estos trabajos arqueológicos dirigidos por Quintero se consideran el arranque de la investigación arqueológica en la ciudad y la bahía de Cádiz; de ese modo, el privilegio de ser el primero que diera forma de manera sistemática y estructural a los estudios arqueológicos gaditanos habría de recaer en Pelayo Quintero Atauri. Pelayo Quintero y sus trabajos en Cádiz fueron recogidos en National Geographic; así, el número de agosto de 1924, tratando de las excavaciones del ucleseño en Cádiz, al mencionar a Quintero lo califica como «… one of Spain’s foremost archeologists», esto es, «uno de los más destacados arqueólogos españoles»… 


			Acaso el objeto principal del interés de Pelayo Quintero, en lo que respecta a sus trabajos de arqueología de campo (excavaciones) y de investigación arqueológica (en general) en su dilatada etapa profesional en la bahía de Cádiz, fue sin lugar a dudas el mundo fenicio-púnico gaditano. Que su atención e interés se centraba en todo lo tocante a este horizonte cultural concreto parece claro. Yacimientos y materiales fenicios tienen en su ideario personal (quizá sería mejor decir en su «imaginario» personal) mayor peso que cualquier otro horizonte de investigación —como el romano— desarrollado por él en el ámbito gaditano.


			Quintero mantuvo a lo largo de sus más de treinta años de estancia en Cádiz una verdadera «fascinación» por el sarcófago antropoide masculino, hasta tal punto que es fama que uno de sus anhelos profesionales fue el de encontrar otro ejemplar, fuera o no la pareja del hallado en 1887, algo que encontraría eco en el mundo literario a través de las páginas de autores gaditanos como Pilar Paz Pasamar, Fernando Quiñones o Felipe Benítez Reyes, por ejemplo. 


			Si, como hemos señalado, su ilusión particular estaba muy relacionada con los sarcófagos antropoides, no nos resistiremos a señalar la burla del destino con Quintero y el sarcasmo de la anécdota final. La pareja femenina del sarcófago antropoide masculino de Cádiz apareció finalmente en 1980, décadas después de la marcha de Pelayo Quintero a África y de su muerte en Tetuán en 1946. En lo que sin duda representa un guiño irónico del destino, el sarcófago femenino vino a aparecer nada menos que en la parcela donde estuvo la vivienda de Quintero en Cádiz, dejando constancia de la que quizá constituya la más conocida anécdota de Pelayo Quintero Atauri en Cádiz, su frustrada (y frustrante) relación con los sarcófagos antropoides de Cádiz: el que llegó tarde para descubrir (el masculino, aparecido en 1887, 17 años antes de la llegada a Cádiz de Quintero) y el femenino, que se habría resistido a Pelayo Quintero, no dejándose «descubrir» hasta 34 años después de la muerte del ucleseño (y cuando se cumplían 41 años de la marcha de Cádiz de aquel, en 1939). 


			Si la historia de Quintero con los sarcófagos es controvertida (extensa sería la lista de sus anécdotas, en general), cabe apuntar que igualmente dramático sería el desenlace de la historia de la necrópolis de la Punta de la Vaca, la cual quedaría destruida a resultas de la explosión de Cádiz del año 1947. 


			Las circunstancias lo alejarían de la península ibérica al término de la guerra civil española, llevándolo a Tetuán, a la sombra de las palmeras de la Yebala y de las montañas del Rif, donde se desarrollarían los últimos años de su vida y su trayectoria profesional entre 1939 y 1946, entre altísimas responsabilidades administrativas y de gestión, su trabajo de campo como arqueólogo, su papel como director del Museo Arqueológico de Tetuán, y todo ello durante los años de la II Guerra Mundial, en un escenario —la Tetuán de la época— plagado de espías, de conspiraciones e intrigas, a alguna de las cuales no sería ajeno un Quintero capaz de parar los pies, con la agilidad de un malabarista legal, a las autoridades franquistas peninsulares en sus afanes por controlar la gestión del patrimonio marroquí, una gestión que seguiría siendo plenamente marroquí gracias a este «gaditano de Cuenca». 


			Pelayo Quintero Atauri gozó de un gran predicamento y prestigio profesional y académico en vida, y justo es que, al hilo de los avances de la arqueología en Cádiz y en el norte de Marruecos, dediquemos unos minutos —y unas páginas— de atención a la trayectoria vital y personal de este infatigable investigador, un pionero de la arqueología en España y en Marruecos, uno de nuestros primeros arqueólogos internacionales.
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			Caricatura de Pelayo Quintero. Boletín del Real Centro de Estudios Históricos de Andalucía, 1927. 


		


	

		

			I. 
Antecedentes biográficos. Un perfil humano


			Determinados personajes dejan, a lo largo de su trayectoria vital, una profunda impronta en las actividades que llevan a cabo, así como en cada una de las localidades por las que transcurre el discurrir de su existencia. Este bien puede ser el caso de Pelayo Quintero Atauri, que a veces aparece nombrado en determinados contextos del conocimiento erudito (en el que se inicia a muy temprana edad) de su época (los finales del siglo XIX y la primera mitad del XX) como el Sabio (o el Cronista) de Uclés, y que finaliza su recorrido vital, profesional e intelectual (pues mantuvo su actividad como investigador y gestor hasta sus últimos días, a punto de cumplir los ochenta años) ya muy entrado en edad, en una quizá insospechada aventura personal al otro lado del mar, en el desempeño de su actuación cultural, de gestión y de investigación en el Protectorado español en Marruecos, allá por los años cuarenta del pasado siglo XX, tras la aparente y continua búsqueda del sur que pareció guiar su trayectoria vital a lo largo del tiempo.


			Entre estos dos horizontes de actividad personal y profesional, uno en el meseteño interior de La Mancha castellana donde nació y transcurrió su infancia y primera juventud, y otro en el septentrión del continente africano, al que se traslada ya en plena senectud y donde habría de fallecer, se encontraría la que habría de ser la acción más dilatada en el tiempo y posiblemente en los resultados que este personaje emprendiera a lo largo de su vida, una acción que duró casi cuatro décadas de su dilatada trayectoria vital, en la que fijó su residencia profesional en un punto geográfico en cierta medida simbólicamente intermedio entre su Cuenca natal y la Tetuán que lo vería morir, el de la ciudad de Cádiz. Allí las bellas artes, la arqueología y la historia de la luminosa ciudad gaditana, la Tacita de Plata, como se la llama tradicionalmente, se vieron enriquecidas con su aportación, a la que no vacilamos en definir como la tarea de uno de los pioneros de la arqueología moderna en España. 


			Las mencionadas constituyen tres etapas que son muy diferentes pero que tienen un nexo común correspondiente a su propia formación y experiencia. Uclés (la histórica villa de la Mancha Alta, en la provincia de Cuenca, sede de la Orden Militar de Santiago en Castilla), Cádiz y Tetuán se encuentran unidas por la figura y los estudios de aquel que nació en la primera, que vivió una buena parte de su vida en la segunda, pero cuyos restos descansan en el cementerio español de la ciudad marroquí. Pero basta con leer su obra, su trilogía de juventud dedicada al patrimonio monumental e histórico de Uclés, para detectar cómo en la misma ya está presente el estilo que prácticamente cuatro décadas más tarde de su formulación se desplegará en su obra de síntesis sobre la arqueología del norte de Marruecos, sus Apuntes de Arqueología mauritana de la zona española. Basta también con leer alguno de los capítulos de la trilogía de Uclés dedicados a las exploraciones y excavaciones en Segóbriga para percibir con claridad cómo ese mismo estilo se repite en algunas de las Memorias de Excavaciones producidas por Quintero en Cádiz a lo largo de dos décadas, de un lado, y más adelante en las Memorias anuales de Excavaciones en Tamuda, que elaboraría en su destino africano, dedicadas a las campañas arqueológicas dirigidas por el ucleseño en el referido yacimiento tetuaní en los años cuarenta del siglo pasado, y que de forma generosa compartió la titularidad de la publicación (en varios de los casos) con el secretario del Museo de Tetuán, el catalán Cecilio Giménez Bernal, su estrecho colaborador en dichas labores.


			Serían tres ciudades antiguas muy diferentes, la celtíbero-romana de Segóbriga (Saelices, Cuenca), la fenicio-púnico-romana de Gadir-Gades (Cádiz) y la mauritano-romana de Tamuda (Tetuán), pero sin duda con varios nexos de unión entre ellas. Las tres acuñaron moneda en la Antigüedad; las producciones de sus cecas fueron identificadas y estudiadas por Pelayo Quintero, y las tres también tuvieron en el Sabio de Uclés a uno de sus principales estudiosos, en momentos diferentes de su trayectoria vital.


			En los últimos años de su vida, en el sin duda apasionante destino africano, Quintero rememoraba en sus excavaciones en Tamuda, entre los restos de una ciudad mauritana y centro militar romano posterior, a la sombra de las palmeras y bajo las más occidentales estribaciones del Rif, su primera juventud y aprendizaje cuando hundía el pico o realizaba dibujos en el cerro de Cabeza del Griego, en el municipio de Saelices. Y él, que era un convencido, contra lo que a veces se solía defender en la época, de que aquellas ruinas manchegas correspondían a las de la antigua ciudad romana de Segóbriga, constataba con emoción cómo hasta la urbe mauritana que excavaba llegó alguna moneda acuñada en la mencionada ciudad meseteña peninsular en época del emperador Augusto, cuando en el África occidental reinaba el culto rey mauritano Juba II, afamado escritor y explorador del Atlas y de las islas Canarias, yerno de la misteriosa Cleopatra, reina de Egipto.


			Pelayo Quintero Atauri era un personaje que, contemplado desde la óptica actual, podría llegar a ser considerado incluso contradictorio. Sin embargo, tal contradicción de Quintero era meramente aparente. Le tocó vivir en un mundo cambiante, en crisis, el de la España a caballo entre los finales del complejo siglo XIX y la no menos complicada primera mitad del siglo XX, y con ello (y por ello) nuestro personaje asistiría a la evidencia de que, como consecuencia de las mutaciones de ese mundo en transición (cuando nace Quintero, en 1867, reina aún Isabel II y España aún conserva los —escasos— restos del naufragio de su antiguo Imperio colonial americano y asiático), muchas de las transformaciones que acaecían a su alrededor harían que este personaje resultase anticuado en su juventud y por el contrario incluso moderno en su madurez y vejez.
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			Plaza de España, Cádiz. Monumento a la Constitución de Cádiz de 1812, la «Pepa». Foto A. Vázquez.


			En el terreno intelectual transitó desde el anticuarismo a la arqueología, que hasta ese momento solo cultivaban en España algunos, pocos, especialistas, entre los que se contaban no pocos extranjeros (como George E. Bonsor, los hermanos Siret, el padre Breuil, Adolf Schulten o el jesuita Hugo Obermaier…). En el terreno social, Quintero transitaría del puro aristocratismo de un hidalgo y terrateniente castellano, estrechamente comprometido con la monarquía (sería invitado a la boda de Alfonso XIII en 1906, por ejemplo, y más…), al posterior y serio intento de transformar la dinámica social de la Cádiz de principios del siglo XX a través del fomento de la actividad turística, cultural y patrimonial en la ciudad (con una clara visión —para la época— de la relevancia de la economía de la cultura, del papel económico de la cultura), sin olvidar sus afanes por potenciar actividades deportivas, especialmente entre los más jóvenes, o su evergetismo y sus acciones de mecenazgo hacia el movimiento escultista gaditano, ya a principios del siglo XX (por no citar, incluso, su propia participación en el popular carnaval gaditano a través de la peña «El Pitorreo», de tan significativo nombre, de la que él mismo habría formado parte).


			Desde un horizonte más conservador en sus primeros tiempos, Quintero abrazaría un perfil marcadamente liberal ya antes del año 1912 y de la conmemoración del I centenario de la Constitución de Cádiz de 1812, la Pepa (es uno de los padres de la idea —y el responsable de la definitiva ejecución— del monumento a la Constitución del 12 en la plaza de España de la ciudad de Cádiz, inaugurado en 1928 merced al celo y al empeño de Quintero Atauri); es menester mencionar su relación tan cercana y positiva con las repúblicas latinoamericanas (llegando a ejercer como representante consular de alguna de ellas), o su lucha (coronada al cabo asimismo por el éxito) por constituir el Panteón de Héroes de San Felipe Neri, dedicado igualmente a conmemorar la efeméride de la Constitución gaditana de 1812 y a honrar a los padres constituyentes, con el simbólico lapidario que dicho edificio presenta en su fachada y en el que tienen cabida no pocos de dichos próceres y padres del constitucionalismo español.


			Y después, tras su paso por la Unión Patriótica de Primo de Rivera, llegaría la convivencia con la Segunda República, fase en la que el personaje se mantendría en su responsabilidad de director del Museo de Bellas Artes de Cádiz, una etapa no exenta de lo que sus enemigos consideraron un «coqueteo» con cuestiones luego represaliadas, a través de su pertenencia al Rotary Club gaditano, lo que facilitaría no mucho más tarde su acusación (¿injustificada?) de ser miembro de la masonería, en momentos en los que ello suponía serio riesgo de eliminación física (es bien conocido aquello que se decía de que quien era masón en España era quien estaba por delante del acusador en el escalafón…), en el verano de 1936.


			[image: ] 


			Oratorio de San Felipe, Cádiz. Lapidario de los diputados doceañistas. Foto A. Vázquez.


			Todo sea dicho, hombre que buscaba el reconocimiento en el contexto de las relaciones sociales, también en Tetuán el personaje se relacionará con la «buena» sociedad local del Protectorado, que estaba en esos momentos representada especialmente por los militares y por los altos funcionarios de la zona española (sin detrimento de sus buenas relaciones con personajes de allende las fronteras del protectorado, caso del cónsul norteamericano en Tánger, con quien sabemos, gracias a la correspondencia de Quintero, que mantendría 
—como con otros personajes e instituciones del ámbito académico y científico— relación continuada y fluida durante los no muchos años de su estancia en el norte de África). 


			Tetuán podía constituir un exilio para quien controlaba los resortes de la cultura y la arqueología gaditanas, pero resultaba claramente, en las condiciones reservadas a Quintero (director del Museo Arqueológico de Tetuán, responsable del Servicio de Antigüedades y Arqueología del Protectorado español, con todas las posibilidades para desarrollar trabajo arqueológico de campo, además), un destino dorado para el fin de la vida profesional (que acabaría siendo también el escenario de su final biológico) de quien había dedicado sus años, su vida profesional, a la investigación histórica y arqueológica y a la gestión en materia de patrimonio cultural, histórico y arqueológico al más alto nivel. Fue asimismo el lugar donde —si bien no durante demasiado tiempo, tan solamente entre 1940 y 1946, año de su óbito— pudo desplegar sus iniciativas y conocimientos, su ya recias sabiduría y experiencia, puestas al servicio de la hasta cierto punto no excesivamente consolidada (cuando menos, en la materialización práctica de sus resultados de gestión, cabe señalar) actuación cultural que hasta ese momento se había desplegado en el Protectorado español de la zona norte del Reino de Marruecos. 
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